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Las palabras infieles
El correo nos tía-.’ un ejempla.- de

«Candide» —thebdom aire parisién et litteraiie»—
5 de agosto 1937. El periódico recuerda a V oltaire 
solo por el titulo. Por lo demás se aproxi­
ma a los jesuítas, a la Inqqisición, al imperialis- 
mói condenados y-escarnecidos por V oltaire en el . 
más pequeño de los grandes libros qu. conocen 
los hombres.

E.«le núm ero trae un reportaje con  un titulo 
sensacional .a toda página; "C óm o he visto y o  la 
guerra en España", firm ado por Didier Poulain. 
que regresa de! cam po de Frauoo dispuesto a toda 
clase He concesiones. elogioS 'V  ditiranihos. Pero la 
realidad pesa demasiado y  a la hora de escribir 
M. Poulain «poulain» en francés quiere decir po- 
trol retoza entre los hechos y  algunos de ello- ««  
le sublevan. Así, no tiene más rem edió que hacer, 
al desgaire y  com o de paso, confesiones de ur. 
gran valor. L.as realza mucho, la circunstanrit de 
íc r  hechas por un incondicional d e l traidor 

Franco.
Poulam  ha conocido jetes italianos, en tie  v i / 's  

un geneial de aviación  y  o t io  que manda las.id iv- 
chas negras» y  lam oien  je fes alemanes. Sus pre­
juicios' de franquista com ienzan a quebrarse, con 
una confesión : itanto de un lado com e de otro de­
trás de una máscara amistosa, alemanes e -.talianos 
se m iran-com o perros de presa rivales». Y  añade: 
«Y o he visto EKirango y  ante sus ruinas m e ha. 
dicho-•L,.taliano que m e acom pañaba: «Jos alem.,- 
nes han hecho abi y  en G u em ica  un trabajo de 
ascsú'':

lá. - .c u e  d iciendo por su cuenta: «los
pCi wtiw lado, desprecias a toa ilalwinc^ 

uEI Ficma-Bcrlin con su pequeña Kgazón. poi
? uL ü..!-u- j - f  Si. puede ser. Pero y o  he vis*o que 
i - ! i'.'ur.qs iw  aman precisam ente a los A em a- 
-   ̂ • ..;v- ésto» les correspondí n cumplidarri. nte».

V alemanes no están, tampoco.- mt¡.. 
■earm o cm) los españoles franquistas. «Lo< '>í‘ rui- 
k »  Italianos os dictm con  una ironía desieñosa. 
habU ndo de la esca^^ez de tropas erpanolas fran- 
qu is^ s  en .'-h no intervención? Nadie
raedor que S  lam ar -  p srs  p .,:"ticarla*. Y  V .. P tm -. 
lain com eQ i.: '■■T.- ..u - la cosU  de. Guipüz-

*cia está d : - - - IñH- '
ñqjrs de e-ílad militar que prefieren  e l turism o, las

m uji-ies guapas y  lo i coches de lu jo  a -los  tii<is ck 
lo» .vjosi»

V uelve a hablar de los resentim ientos e'ntre ale­
manes e italianos y  M. Poulain, que decla-a tener 
ios méjor'es elem entos de ju icio  por haber rec.i^ido 
im presiones en las alturas, en los frentes y  en las 
calles y  cafés de la retaguardia, hace uu.-i cm fe - 
'ió n  inapreciable: «En cuanto a los españoles --■ilos 
querrían enviar a todas estas gentes al diablo* 
M. Poulain que a lo  largo de seis apretadt» co ­
lumnas de prosa franquista cree rendirle al «g<- 
neralisim o» un gran servicio, no se da cuenta de 
estas dos docenas de palabras infieles por las cua­
les se ha filtrado ia realidad contrá todas las pre­
visiones.

P ero hay otras confesiones en el párrafo final, 
en donde se reconoce todo lo  confusam ente que 
se quiera, que el interés nacional francés está his­
tóricam ente de nuestro lado. C onfisa M. Poulain 
el peligro que pai^  Francia representaría el triun­
fo  del fascism o internacional en España; «L o  pri­
m ero que salta a los ojos, llegando a San Sebas­
tián. es que los taxis, arbolan en el capote una 
banda de m etal que lleva cinco banderas en aba­
nico: la cruz gamada, el fascio de Roma,, e l ro jo  
y  gualda de Salamanca, el escudo portugués y  la 
estrella musulmana sobre fon do verde. S ím bolos 

. de  fuerzas dispares que en España sr- han reunido 
y  tratan de consolidarse contra nosotros».

Par' Ce que M. Poulain ha v isto  c la fo , pero se 
apresura a deshacer el equ ivoco con  una declara­
ción bizarra. ¿Ustedes creen  que esa amenaza han 
levantado y  la alimentan hoy los m onárquicos, los 
lequetés. los traidores que en 1914 i>edian la inter­
vención  de España en favor del kaiser? N o hay 
ta l M. Poulain  lo  d ice bien claro: «todas esas fuer­
za» las ha reunido y  concillado contra nosotros un 
:tño de política  de frente popular en Francia».

Pero, en fin, los hechos que confiesa quedan 
fn  pie y  ahí están.'La opinión personal de M. Pou- 
laiB sobre ellos, interesa meno-.

W. Poulain no está perdido aún del todo : puede 
salvarse y  se salvará probablem ente p or  la inge­
nuidad.

RAM O N  .1 SENDER

I Escrito expresam ente para el SERVICIO ES- 
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M E T R A L L A  S O B R E  M ADR ID

Ei Archivo Histórico Nacional obje­
tivo de ia artillería fascista

:r un objet-vv
- I  Lo m,5-

• de! Prado, io m i í
— Antropológico y

i 8 Nacional. Hacia él 
-;¡s cañones los fascis­

tas. Está en un edificio contiguo al 
la Nacional, y al pa-
zh-jra por i..> calles que le  ro- 

dc.'tn. vemos algunas casas lamidas 
per la metralla.

Pero la metralla que deseamos 
ve; es la que ha caído dentro del 
Arch.vo. Hacemos la visita una 
mañana tranquila. No se oye más 
íUc alguna que otra explosión. Ma- 
dt.d desarrolla su vida activamen­
te. Las calles tienen un aspecto

a- :'v:ado. Aqui en el Archivo, tam- 
o.cn f.' trabr.ja activamente.

Del Ixlr-'i'id destruido han llegado 
de pergaminos y gran­

des cantidades de documentos de 
valor histór.co. Proceden de parro- 
,qaias o de  casas particulares que 
han iido destruidas por la artillería 
o la av ación fascista. Todavía se 
están trayendo de los barrios des- 
\ ; ' camiones llenos de docu-
tos. Ha sido n e c e s a r i o  sacar­
los de entre escombros. Cuando re 
ceseombraba tal casa ,se hizo este 
hallazgo. Y  aquí en el Archivo, en 
la sección de ingresos, desde hace 
muchos meses, se trabaja en la cla- 
sifieaciór de todo lo recibido.

Z l señor Gil Ayuso, con otros co­

laboradores. s^ ded.ca . incansable­
mente a esta actividad. .

— ¿Han interrumpido durante al­
gún tiempo esta labor?

—No hemos dejado de trabajar 
un Solo' día desde que han comen­
zado los bombardeos. Es mucho l-i 
que hay que hapér. El Archivo se 
ha enriquecido enormemente con .os 
irgresos que llegan óada día. Estos 
documentos, algunos de gfan valor, 
se hubieran perdido si no hubiese 
sido por la abnegación de milicianos 
y  per^nas humildes Que.‘ en ocasio­
nes. lian expuesto la vida por sal­
var un Archivo. Estas personas son 
mucho más admirables • cuando se 
tiene en cuenta, que por no haber 
recibido la instrucción necesaria, no

La U  nión
de  Sindicatos  
d e  L o n d r e s  

contra la concesión de  
los derechos de  be li­
ge ran c ia  a l g e n e r a l  

F r a n c o

in q u ie tu d  p o r  los actos d e  p ira ­

tería q u e  rea lizan los facciosos

Londres.— En una  ca rta  dirigida por Mr. 
A. M . 'W ol!, Secretario de la Unión  d e  S ín d i- 
ca tos  de L o n d r e s , ' a M r. E dén , c u y o  te x to  

había sido aprobado unánim em ente por aquella orgdnizaíñón, 
se le  hace saber la inquietud con  q u e ,se  u e  q u e  la G ra n  B re ­
taña n o  haya tom ado ninguna m edida para im pedir  lo s  actos 
de piratería”  en  alta mar. , . • j

La Unión de Sindicatos m uestra ademas su  in q u ie tu d  p o r  
los rtim ores q u e  circulan según  los cuales el G ob ieriw  britá­
n ico  exam inaría  ta  cu estión  a c l reconocim ien to de los ^ r e c h o s  
dé beligerancia al general Franco. La carta  añade: C reem os
que la a tribución  de tales derechos no será tolerada por el 
pueblo inglés” .

Ayer se celebró en la 
Delegación Vasca la 
primera misa privada
L a  noticia de haberse celebrado la prim era m isa ayer en Valencia, 

ye la  teníam os en nuestra Redacción. E l señor m in is t io  de Justic ia  
nos la  con firm a  diciendo:

— Efectivam ente, ayer tuvo  lu gar en la  cap illa  in sta lad a  en las 
ofic inas de la  delegación  V asca  de Valencia, el acto de la  celebración  
de la p rim era  misa. A  e lla asistieron  a lgu n as personalidades extran ­
jeras, entre las que se encontraban representantes del C ue rpo  D ip lo ­
m ático y  v a r io s  cató licos ingleses.

C on  objeto de a sistir  a ella, el m in isterio  de E stad o  recibió peti­
ción do e n trtd a  a fa v o r  de esas personalidades cató licas inglesas, 
a lo que accedí en el acto.

«La Correspondencia, de Valencia».

podían comprender, a no ser por 
su fina intuición, la importancia 
que tiene el conservar códices y to­
da c'.ui. de documentos.

El director accidental del Archi- 
V . , ,  don Antonio de Torres, me dice:

— ¿Quiere usted ver dónde cayó 
un obús? Venia por el Archivo, pero 
¡.•••'de de.-i.-Sn que hemos sido nos- 
ut.<.> los q::c le hemos cazado. Es 
un cR5n curioso.

El proyectil penetró por el techo 
, la sala de órdenes. Su trayécto- 

I 1 t.; interesante. Se’ metió por 
una estantería, cruzó hacia otra, y 
no estalló. Durante un día no se 
supo más de él. ¿Dónde se había 
metido? Al fin lo encontraron entc- 
r to en el fondo del cajón de una 
(•«•actería. Le conservan los archi- 
\iío5 rc.rr.o a un pez que hubiese 
i j id o  en las rede*.

El señor Torre* hace esta obser­
vación ;

—Si hubiese estallado, nos hubie­
ra " - ‘ T-'-peaSo la sala, pues es de 
'■ ;cn tamaño.

Luego me habla de las épocas en 
■ ...r podía trabajar- más trasquí- 
iamente. Cuando venían a docu­
mentarse al Archivo sabios espa­
ñoles y  extranjeros Y  recuerda ios 
documentos que hacían renacer la 
vida de la Universidad de Alcalá 
de HMiares. La Universidad era ge­
nerosa para los estudiantes. El Car­
denal C.'sneros se preocupaba del 
alim e.i^ espiritual de sus alumnos, 
pero también se preocupaba de que 
comiesen, bien. La continuación de 
la cultura, de que era sede Alcalá, 
es la que defendemos, luchando, 
unos en las trincheras, conservando 
otros la historia viva de España en 
este Archivo. Y  por esto los fascis­
tas lanzaron su metralla sobre ia 
Biblioteca y  d  Archivo y  sobre la 
tumba que en Alcalá de Henares 
guardaba los restos del Cardenal 
Cisneros. Porque' a los alem ana y 
a los italianos no les import'a ia

historia de España ni la conserva­
ción de su cultura. Lo único que les 
^mptorta de España son sus minera­
les y  su situación estratégica ^ara 
usarla como colon.a.

El director del Archivo continúa 
sumergiéndose en épocas pasadas 
de nuestro país. Me recuerda Histo­
ria, mientras un estampido, en m e­
dio de la tranquilidad de esta ma­
ñana de agosto, nos dice que la con­
tinuamos haciendo. Es la historia 
de estos días apretados de España, 
que recordarán nuestros descendien­
tes como los más heroicos y  más 
trascendentales que tuvo.

En tercera página:

F iguras de  la 

C o m is ió n  In ­

t e r n a c i o n a l  

de A y u d a  a 

España

O p i n i ó n  d e l  ¡ lu s f r e  

profesor d e  la S o rb o n a  

H e n r i  W a ü o n  

R u d o lf  L e o n ka rd ,  escri­

tor a lem án, e x p o n e  su 

criterio sobre  la gue rra

Ayuntamiento de Madrid



Página '¿ Servicio E spaño l de Intorm ación 18 de A gosto de 1937

Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(Este inform e pertenece a las d iligencias sum ariales que, por orden 
circular de la Fiscalía G e n e ra l de la República, están instruyen­
do todos los fiscales del territorio leal]

D ra m át ico  fina l de l d irector de l d ia r io  ' ' E l  D e fe n so r  d e  O r a n a d a "
(Relato, según las declaracipnes 

pra /adas ante la Fiscalía del Juz­
gado municipal de Alhama de Mur­
cia por los testigos Antonio Gil Ro­
drigo, pintor, Antonio García Gimé­
nez. escultor, y  Luis Carretera Mar­
tín, campesino, naturales y  vecinos 
de Granada.)

EN EL PATIO CARCELARIO
En la espesa baranda de aquella 

cárcel, en la que más de 2.000 pre­
sos, que detenidos por s.gniflcacióji 
política de izquierda, llenaban os 
calaboáos, claustros y patios, el pe­
riodista Constantino Ruiz Carnero, 
director del diario «El Defensor de 
Granada», comentaba con otros 
compañeros de prisión, scíbre su pro­
pia ^gsgracia y el infortunio de ia 
ciutíad sobrecogida de horror ba;jo .a . 
ferocidad represiva de los facciosos.

Apenas dominada Granada por 
los militares subPevados. habían sur­
gido patrullas de falangistas arma­
dos —verdaderas bandas de insospe­
chados foragidos—  que. con el De- 
neplácito de las improvisadas auto­
ridades fascistas, se lanzaron, con 
impúdiui. jolgorio, al exterminio Me 
todas las personas adietas a ¡a Re­
pública. Era como una general l a­
cería, en ia que las victimas se veían 
acosadas en las calles o capturadas 
en hogares asaltados por ¡as 
hordas desenfrenadas. La cárcel, oñ- 

• cial y las numerosas prisiones par­
ticulares'instaladas con febril apre- 
suiamiento. s e  atestaban rápida­
mente durante' el día y  se descon- 
gest;onaban por la noche cuando 
centenares ds detenidos eran saca­
dos de ellas para ser fusilados en el 
campo, ,

Como al aniquilamiento de perso­
nas .perseguidas por .móvil político 
o  social se unían numerosos críme­
nes perpetrados por motivos de ren­
cores particulares que así liquida­
ban los facciosos, nadie, en la ciu­
dad, consideraba segura su existen­
cia.

Granada se estremecía en silen­
cio, abrumada por aquel horrendo 
torbellino...

UN PROPOSITO QUE DEMORA 
UN FUSILAMIENTO 
El periodista preveía el fin que le 

. esperaba, con sólo pensar en sus 
muchos amigos que ya habían sido 
asesinados por Ids falangistas y  los 
militares.

Acribillados a balazos, habían 
caído, en pocos días, él poeta Gar­
cía Lorca, el alcalde de Granada. 
Fernández Montesinos; el presiden­
te de la Diputación provincial, señor 
Castilla: el ingeniero Santa Cruz; 
Antonio Alcántara, que había sido 
candidato del Frente Popular en las' 
elecciones deí 16 de febrero; el pre- 
sident? de Izquierda Republicana, 
señor Vilioslada; tres catedráticos 
de la. Universidad; varios profeso­
res de la Escuela de Artes y  Oficios; 
el genera] Campín; el concejal don 
Luis Fajardo: el'tenjente Arcas; el 
maestro de escuela Alberto Muñoz; 
el capitán Fenoll. y tantos etros, 
unidos a ios miles de ciudadanos sa­
crificados en grandes grupos, por la 
fiera perversión de los facciosos.

Esta triste evocación de ciudada­
nos fusilados con sádica presteza, 
hacía pensar a Constantino Ruiz en 
que algo anormal debía ocurrir res; 
pecio a él para qué se le tuviera de­
tenido desde hacía varios dias. sin 
que hubieran adoptado todavía los 
fascistas una determlnaciw. Igno-' 
raba el escritor que unos falangjs- 
ta's, luego de prolijas deliberaciones, 
habían acordado redactar un articu­
lo lleno de injurias para la Repúbli­
ca y  áe alabanzas paA  Franco, con 
la mtención de obligar al perio4sta 
preso a que lo firmase como suyo.
Los reaccionarios comer/taban. con 
íriUción. el efecto que. al ser- divul- 
ga'do por la prensa facciosa, produ­

ciría aqupl escrito con la firma au­
tógrafa de un tan destacado repu­
blicano como era el director de «El 
Defensor de Granada» Después, 
fusilarían al forzoso autor; ellos cí- 
rían que-había desoparec'do. ;Y  
asunto terminado!

EL CRIMEN

Cuando, primero con falaces pro­
mesas, y  luego con amenazas, le fué 
hecha tan denigrarte propos'eión. 
Constantino Ruiz la rechazó con pa­
labras airadas. ¿Cómo'habían llaga­
do a suponer que él habría de ser 
capaa de firmar aquello? ¡ El era t e- 
pubiicano y prefería morir antes 
que ceder a una ébominable^ aposta- 
sia de sus ideasI Y  nada más: si 
quienes le proponían aquella cana­
llada no Nenian otra cosa que mani­
festarle, daba él po- ftrminada la 
conversación.

La actitud de! preso no efrecia 
I dudas respecto a ia firmeza de su 
1 negativa. Los falangistas que le 

habían hecho sentarse ante ui;a me­
sa cuando fueron a hablarle, frun-

 ̂ tiün el gesto con ^orva expresión. 
Uno de ellos desenvainó el machete 
que llevaba pend;en\e dei 'cinto, y 
cor súbita inspiración taimada, ha- 
bL; al señor Ruiz. Puesto que el pre- 

no quefía suscribir el artículo, 
debía firmar un papel en el que ha­
ciera constar esta negativa; a me­
nos —y ahora sonrió malic.osamen- 
ít el fascista— que el periodista, tu­
viese miedo de confesar por escrito 
su acto de  ̂desobediencia.

ET detenido miró con desprecio al 
c ;ü  ¡rn. Y  a n contesfarle, requir'ó 
papel y pluma y se dispuso a escri­
bir su negativa rótui^ l̂a. En aquel 
instante centelleó súbitamente el 
machete de) falangista y. en teh i- 
ble tajo, seccionó ia mano derecha 
al preso. Este se alzó en un brinco 
de dolor y  son ef" sangrante muñón 
- ‘■.Ipicó a Je.- verdugos, quienes se 
=helanzaror¡ contra él. lo sacaron* 
ryp:d,;i a! pat o contiguo y  allí lo 
matsion a tiros de p'stola, en pre­
sencia de Jos otros presos, que co- 

dfS'lrdenadarlente hacia el 
ontj extiemo. arremolinados por la 
dramática sorpresa.

D ec la rac ione s de l corresponsal 

d e  R ad  io C o lo m b ia
F.ARIS. —  El correspbnsal de i 

Radio Columbia de los Estado» ' 
Unidos, H. V, Calterborm, que aea- j 
ba de re|resar de fa zona rebelde, • 
pronunció anoche un saludo desde ' 
una- de las emisoras -de París, en • 
la que dijo, entre otras cosas, io ' 
siguiente'; «La primera impresión 
que me hizo la España «blanca», 
fué el carácter internacional del mo- 

 ̂vimiento que dirige el general Fran- 
‘ co. En todas partes, las banderas 
de Alemania. Italia y  Portugal, son 
izadas al lado de.la  bandera de Es­
paña. Las fotografías de HiUer y 
IVIussolini aparecen siempre al lado 
de las de Franco. En el Gran Ho­
tel de Salamanca, los técnicos ale­
manes y  los aviadores italianos son 
tantos que no queda sitio para los 
corresponsales de Prensa extranje­
ra. A  excepción de las armas cor­
tas. todo *el material de guerra que 
he visto es extranjero. Alemania ha 

• enseñado muchas '  cosas a Franco, 
entre ellas las de salir de apuros 
por medio del papel moneda. El sol­
dado español tiene poco respeto 
hacia sus aliados. He preguntado a 
uno, de ellos cuáles eran los mejo­
res soldados y . m e  ka contestado; 
«Primero, loa españoles, después i js 
moros, los portugueses, los alema­
nes y, en último término, los it.:- 
lianos.»

El principal hotel de Bilbao es 
actualmente explotado por un joven ' 
«nazi» y  la cipdad está llena de 

'hombres de negocios alem anes.' 
Mientras que el consulado 'alemán 
es el punto más activo de la ciu­
dad. Franco se ha negado al res­
tablecimiento del Consulado britá­
nico. Durante un mes, el- Cónsul ha 
insistido en vano para que le aut'o- 
ricen a ocuparse otra vez de los 
intereses ingleses en Bilbao. De to­
das maneras, los más fuertemente 
comprometidos allí son los italianos.
En el Gran Cuartel General se me 
ha dicho' que entre los 30.000 sol­
dados extranjeros, la inmensa ma­
yoría son italianos. Franco cuenta, 
asimismo, con 4.000 aviadores y 
técnicos alemanes. Cálculos y noti­
cias particulares dan un total de 
70.000 extranjeros enrolados en Es­
paña. Todos los meses. «1 Japón 
envía una d^egación de expertos 'a 
España. Cada vez que los rebeldes 
toman un tanque, un cañón, o un 
avión, los japoneses caen sobre !a 
p;sza' como un enjambre, tomando 
fotografías y ' planos detallados te

U'ü . T. t,., alemáne;, además de un 
f ia:  L.iihn;=>dor. tienen ptro como 
consejero militar, due visita cons­
tantemente ¡es frentes. La opjnión 
dominante ‘ entre los expertos que 
Siiompañan a Franco, es de que on 
las condiciones ,mqderr;as, la defen­
siva es infinitamente ' más fuerte 
que la oíenáiva. Ello equivale a de­
cir que la solución definitiva de la 
guerra-depende más del estado de 
la retaguard a que de los campos 
de batalla.

He .preguntado a un experta ale­
mán lo que la guerra podría durar 
y  me ha contestado: «Si debemos 
ganar en los campos de batalla, .'a 
guerra durará, por lo menos, dos 
años. Nadie espera «n a  solucióñ rá­
pida; en el lado de Franco • todos 
esperaban, en cambio, una revolu­
ción en Barcelona, 'Valencia o Ma­
drid.»— Fabra.

Los nazis  q u e  p e rs igu e n  

ince san fem enfe  a lo sca * 

fo líeos sa len  en  defensa  

d e  la  Ig le s ia  e spaño la  

' para fines p o l if i lo s

BERLIN. — El decreto de la 
Repúbllfca españolé renovando f-1 
ejercicio de la religión, ha produci­
do verdadero furor en los medios 
oficM es nacionalsocialistas.

El órgafio oficial 6e  este partiij. 
cuya campaña contra las distintas 
igles'as cristianas, incluyendo la <-a- 
tóliea. tiene los caracteres de una 
verdadera persecución, se muestra 
solicito defensor del catolicismo 
cuando se trata de España. Hace 
pocos días, desde sus columnas, 

'aproBó la pastoral de los obispos es­
pañoles de la zona facciosa, lo que 
demuestra que el interés que le me­
recen los católicos españoles no es 
sino una m anfobra^ara congraciar­
se con e! pueblo; al que va a ser 
imposible que se le encañe por mu­
cho tiempo.

« L a s  in lorm aclones q u e  

publica este B O L E T I N  

responden siem pre a la 

veracidad más estricta

A  Hitlerg artisia incom prend ido,  

le in d ig n a n  las obras de  una 

Exposición, y  refira cuadros y 

e s c u l t u r a s  p o r  incom patibles
con el " p u r o  estilo a le m á n "  

destituye al ju rado
R ecien tem en te  — d ice  « L e  J ou rn a l de M o sco u »—  los 

a lem an es q u is ieron  dem ostrar a l m u n d o  q u e  en  e l I II  R e ich  L»' 
cu ltu ra  V e l  arte estaban  en  p len o  a p o g e o ^ ' o rg a S z a r o n  m Í  ' 

tra d ic ion a l de la s  artes, «u n  d ía  d e  arte ¡ f e m S »  * 
^  fie s ta  term in o  con  u n  acto  a p o te ó s ico : un  co r te io  ou» 

Si^mbolizaba «e l d esa rro llo  d e  la  cu ltu ra  germ an a  d u r a n ^ d o s S

m arch aban  lo s  m iem b ros  de la I 
I w  t A sa lto , llev a n d o  in n u m era b les  estandartes- d e l partidél 
fa s c is ta , y  les segu ían  seccion es  d e  Seguridad.- L os «cam isas nM 
g ra s»  a rm ad os hasta  lo s . d ientes, cerra b a ñ  e l  d esfile . E n  e l c< ^  

-te jo  fo rm a b a n  lo s  bu rgu eses d e  M u n ich , vestid os  c o n  tra jes 
leses  y  q u e  en lo s  m fe rv a lo s  en  q u e  .callaba la  m ú sica  m ilita i

"  can tan do  lo s  «cou p le ts »  qu e, ord in ariam ente , se 
oyen  en la s  cervecerías . . •

, E sta s in gu lar ex p osic ión , con  rev ista  ca lle je ra  espectacular 
¿ " s ° " f ? í o í  con  G o e b b e l;,

h a b ía n  ad m itid o . Q u ed ó  d escon ten to  e  in d ig n a  
V  ^°” ten ía  m u ch a s  ob ra s  «se d ic io sa »
y  ord en o  q u e  fu era n  retiradas a lgu n as d e  ellas. A lgu n as, q u e  hh
Eran"ir!^norÍn?HW®« cu ad ros  d e  p in tu ra  y  escultura, .
?nn esp ír itu , a lem ári», y  n o  contenía ,
la E x p os ic ión  destitu yo , en  un  a cceso  d e  có lera , á l Ju rado ^  ■

f a le s  artistas a p in tar a m i gu sto  — gritó  « L i
tean d o  d e  rabia, Y  n om b ró  a un  fo tó g r a fo  person a l, C om isario  « -  
d e  su '^ j^ eíT ^  D ich o  fo tó g r a fo  la  c o m p le tó  con  ob ra s  d e l g u s^ i

se  in a u gu ró  la  E x p os ic ión  so lem n em en te , con  asistencia  d f i  
H it le i. E ste p ron u n cio  un  d iscu rso  con tra  la  «cu ltu ra  b o l c h e i í l  
q u e »  D ecla ro  q u e  la  dern ocraciá  era la  «d eca d en c ia  de  la  cu ltu i J  

E l d iscursoí se p arecía  m u ch o  al p ro n u n c ia d o -e l a ñ o  an te '-o i 
en  e l C on g reso  d e  -N urem berg.

H iíle r  ve , en  las obras clásicas, im p regn ad as de sen tid o  id e a il 
u na m a n ifesta ción  de «b o lch e v iq u ism o » .  ̂ ^ 1

L a teor ía  d e  la  cu ltu ra  q u e  d esen v u e lv e , fo rm a  p arte  inte* 
g ran te  de la  p rep aración  fascista  de  la gu erra  «to ta l» . L os vee  
dad eros «m en sa je ros»  d e  la «cu ltu ra  a lem ana», son  lo s  c a r o n é  
K ru p p , q u e  se en cu en tran  ante M adrid , y  la s  b om b a s q u e  Itk 

í^sci^tas a rro ja n  co n  p ro fu s ión , sob re  las p ob la c ion es  ci-

, D u ra o te  la  E xp osic ión , se orga n iza ron  va ria s  fiestas, y  p£ 
la s  teatrales, e l m ism o G o e b b á s  in c lu y ó  ■ una o b ra  c lá s ica  ■ u 
o b ra  d e  L essing , P e ro  n o  q u iso  q u e  se represen tara  «N ath ’an tu 
sa b io» , d e l m ism o  L essing , p orq u e  a ca so  r e co rd ó  q u e  en  e lla  se 

, ^ n s u r a  v ig orosa m en te  la  ex c ita c ión  al od io  d e  raza • n i «Emilia i 
G a lo tti» , en  Ja  q u e  fu stiga  ^  lo s  déspotas d e  la  época . E l ministro 
d e  P rop a ga n d a  nazi e lig ió  «M in n a  d e  R a m h e lm », o b ra  de p o f “  
im p orta n cia . A si- daba  la  im p resión  d e  tea tro  c lá s ico  y  q u e  L essiii 
h ab ía  s id o  u n  gra n  m ilitarista  y  e l  p re cu rsor  d e  ¡o s  ca n íb a les  me 
d em os . . ■ . '

P ero  para  su  desgracia , es  m u y  p e lig ro so  para e l fascisri. 
a lem an  p rop a ga r  a los ' c lásicos . L as m e jo re s  ob ra s  d e  éstos exc 
tan  a la  lu ch a  p o r  la  l i b e r t a d ,  a la  gu erra  cont 
lo s  tiranos. S on  de ta l actu a lidad , q u e  p a recen  escritas en 
m om ento .

P o r  e so  la  «p op u la r iza c ión  de  G o e th e  se Ik n iía  a las obrasi 
m a s tím idas y, con serva d ora s  d e  aqu él. L o s  nazis n o  p u ed en  mos - 1  

tra r  e l «E g m o n d » d e  G oeth e , d on d e  se lla m a  a la lu ch a  contra 
e l  tn a n o , e l  som b río  t i r a n o ; n i e l «G o e tz  d e  B er lich in g en », dos 
d e  tom a  la  d e fe n sa  de  lo s  ca m p esin os  e x p lo ta d o s  p o r  lo s  terrats 
n ierjjes prusianos.

T a m p o co  p u ed e  co n fe s a r 'q u e  S ch iller , en  «P er fid ia s  de a m o M  
se su b leva  p orq u e  se v en d en  lo s  jó v e n e s , en  ca lid a d  d e  Laits 
quenets  d e  lo s  feu d a les  germ án icos, para  A m é r ic a : p o rq u e  he 
lo s  en v ían  lo s  nazis a España!, co m o  LoTisquenets.

L o s  d ir ig en tes  fascistas d e l g én ero  'd e l je f e  de la  U n ión  «>■ 
Juventudes* h itlerian as, q u e  in s tm y e n  a la  ju v e n tu d  alem ana, nd 
co n o ce n  m á s q u e  un  a rte ; e l arte  d e  la  guerra .

L o s  c lá s icos  de  la  A lem a n ia  nazi n o .s o n  G oeth e , n i Schiller- 
n i L essin g  ; son  lo s  so ld a d otes  d e l gen era l B anze. p ara  e l que 
la  m a y or  c ien cia  y  arte  resid e  en  la  m arch a  «c lá s ica »  d e  lo s  gr^’" 
n ad eros austríacos.

La lucha en 
del frente

BARBASTRO. —  Han llegado • 1- 
- gunos soldados evadidos y  dicen 
que los rebeldes no har podido cul­
tivar ni las mejores tierras, y  que 
este invierno será para ellos trági­
co, porque les. faltarán totalmente 
muchas de las materias alimenti­
cias de primera necesidad-.

El dinero escasea en la zona ara­
gonesa, ocupada por los facciosos, 
y  el cansancio es tan grande que 
ias masas Civiles desean la paz a 

i toda costa. También nos han dicho 
í que los elementos de. izquierda 

mantienen firmísima su fe en el

los sectores, 
de Aragón

triunfo de los republicanos y 
nada desconocen de cuanto ocui 
en nuestro campo, como tampoco 
lo que sucede en el rebelde, doné 
la descomposición tiene mayor ho’’ ' !  
dura cadA s«nana que transcuf^M 

Uno de ibs evadidos manifestó 
se tiene una extraña conviccióif 
Zaragoza de que lós rebeldes - - 
quieren traer a este frente trop*® 
italianas o alemanas, prefinen”  
sacrificar los escasos contingent* 
de morós que logran trasladar 
Africa a la zona española de cof^ 
bate.

Ayuntamiento de Madrid
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Figuras de la Com isión Inler/ia- 
cionai de A y u d a  a España

£ Í  ilustre profesor de  ia So rb ona ,  H e n r i  W a l l o n ,  d ice: " C r e o  q u e  el 

p u e b lo  españo l,  en su lucha  con ira  el fascismo, d e b e  tener 

a su lado  a todos a q u e l lo s  .cuya ac t iv idad  está con sag rad a  

al m an ten im ien to  y  aí de sa rro llo  d e  ia c u ltu ra "

U n  jefe ^^franquisla^' adm ite  el 
b o m b a rd e o  del ^'Brifish C o r -

porai^^

í-r

H enn  W allon, e l ilustre profesor de Psicología 
|de la Soborna, es sin disputa uno de los elemen* 
jto s  más destacados y  prestigiosos de la «Com isión 
I Internacional de A yuda «  España». Sus palabras
I están llenas de  autoridad y  fuerza m oral, no só lo  
Ipor la solvencia intelectual del profesor W allon,
1 reconocida en todo el mundo, sino tam bién por 
lia  serena austeridad que caracteriza a su noble y  
I elevado pensamiento. A  su regreso de M adrid, le 
(hem os hecho las siguientes pregunta.':

—¿Qué im prsión hay en los m edios culturales 
I franceses sobre e l'd esa rro llo  de nuestra lucha y  
Isobre los procedim ientos em pleados aquí por el 
I fascism o? '

,— «En Francia hay un vasto y  valioso grupo de 
I intelectuales que están -con  la R epública española 
I porque ésta representa el D erecho y  tam bién a 
jconsecuencia  de los atroces medios^-de lucha em> 
picados por los rebeldes. A l principio, una gran 
parte de la prensa francesa pudo hacer creer a 
m uchos que la iniciativa de esta guerra había par­
tido del G obierno español. Se insistía particular^ 
m ente sobre los incendios de las iglesias, etc. De­
b ido  ti ello, incluso lo s  católicos de tipo liberal es­
taban m al dispuestos hacia los republicanos. P ero 
la opinión ha váriado considerablem ente, sobre 

I todo, después de la guerra desencadenada contra 
el pais vasco. A hora se ve a intelectuales católicos 
tan notorios com o FiHncis^Mauriac y  Jacques Ma- 
ritain pronunciarse claram ente contra los reb e ld es ' 
y  condenarlos en nom bre de sus.creencias

— ¿Qué im presión ha producido en esos miamos 
I m edios intelectuales la  celebración  en  España del
II Congreso Internacional de Escritores para la 
Defensa de la Cultura?

- -«Sorprendió m ucho, en un p rin d p io , e l deseo 
de 'e?  osp;” iriles de que fuese M adrid el lugar don­
de había de celebrarse e l  II  C ongreso de Escrito­
res. A lgunos pensaban que esto era sim plm entt 
un deseo; pero que e l C ongreso n o  podía celebrarse 
en la capital de España. Pero ia verdad es aue se 
ha celebrado en V alencia y  en M adrid. Escritoree 
de todos los países han hablado, a su regreso, .ante 
auditorios num erosos y  henchidos de entusiasmo. 
A l declarar que é l pueblo m adrileño no pierde su 
m agnifica '•erenidad ante e l riesgo perinanente de 
lo -  bom bardeos facciosos, hap desencadenado los 
aplausos d e l pueblo parh-ino y  han obligado a los 
advers.arios de la  España republicana a reconocer 
que im pc-ib le ir a Madrid v  v r ! " "  .1

— ¿Cree usted que los artistas, lo s  escritores, loe 
filósofos, los sabios de  Europa pueden perm anecer 
al margen de nuestra contienda, o  piensa que de­
ben intervenir activam ente para evitar el hundí- 
miem n «k la cultura?

—«C reo que el pueblo español, en  su lucha con­
tra e l fascismo, debe tener a su lado  a todos aqué­

llos cuya actividad esté consagrada al manteni­
m ien to 'y  al desarrollo d e  la cultura. La suerte de 
la cultura en Italia y  A lem ania es e l resultado del 
fracaso total de los regím enes políticos- de a m oo?  
países. Nuestras relaciones con los sabios alema'- 
nes e italianos, que no se han declarado contra 
el régim en fascista, nos dejan  com prender que ellos 
reconocen la absoluta decadencia d e l arte, la  l i t ^  
ratura y  la ciencia en su país. Y  lo  que les in­
quieta. sobre todo, es com probar que el régim en 
impuesto- en los centros de  enseñanza fascista n o  
produce más que jóvenes totalm ente ignorantes de 
las disciplinas intelectuales. S i e l  fascism o triun­
fara en £ sp a ñ ? . seguiría aquí lo s  m ism os procedi­
mientos, y  no es dudoso que esta Victoria le per­
mitiría extender el m al a o y o s  paises, por desgra­
cia para la' civilización y  le cultura.i ,

— ¿Cóm o podrían, a su ju icio , las fuerzas inte­
lectuales d e l  m ando ayudar, de un m odo positivo 
y  eficaz, al triunfo del G obit-m o . spañol?

— «Los intelectuales d e l m undo entero deben, 
ante todo, m ostrar con  claridad los graves incon­
venientes del fascism o en lo que se refiere los 
problem as de la cultura; deben,, igualm ente, orien­
tar a la opinión sobre la realidad de los aconteci­
mientos de España, dem ostrando que la  barbarie 
está en el cam po de los rebelde;,, que- todos !.i. 
grandes escritores e intelctuales de España se  ha­
llan juntp aJ G obierno de  la R ^ ú b lic a , quien, a 
pesar de las grandes d ificu ltades de la hora pre­
sente, ha realizado un adm irable esfuerzo en fa­
vor de la educación d e l pueblo, ha m uftiplicado las 
^ cu elas, no sólo de  niños, -sino tam bién de adultos, 
abandonados a la más negra ignorancia por. el an­
tiguo régim en. D eben ,decir  que incluso el ejército  
popular está lleno de soldados que han aprendido 
ahora.a  leer y  escribir. A I divulgar estas ideas en 
la opinión —y  sobre todo, en }»• opinión popular— , 
deben ejercer al m ism o tiem po una presión cada 
vez más im periosa cerca de !qg gobiernos dem ocrá­
ticos para obligarles a m odificar su política con  el 
G obierno legitim o de España». '

— ¿Tiene usted confianza en el triunfo de la 
República?

—«Absoluta. En prim er térm ino, porque tengo 
la convicción  de que la inmensa m ayoría del pueblo 
español es opuesta al fascism o. Durante e l mes 
de octubre encontré en  M adrid intelectuales que 
m e confesaron no haberse oéupado nunca de polí­
tica. pero que preferían m orir con e l pueblo antes 
que soportar e l régim en degradante d e l fascism o. 
C reo en  la v ictoria  de la R epública porque ella 
ha sabido, en las peores condiciones, organizar su 
e jército  y  sus servicios públicos frente, al enemigo. 
Lo que acabamos de ver  en M adrid, donde la vida 
ha vuelto a la norm alidad a unos centenares de 
m etros del ejército  adversario,, es algo que nos 
autoriza a tener una pieria confianza.»

Cuando se recíbé la negativa ne 
Franco de que fueron sus aviones 
los que bombardearon el büque- 
tanque inglés «British Corporal», 
Lord Halifax, actuando de ministro 
de Relaciones exteriores, jugará la 
carta decisiva.

Su contestación será la siguiente: 
- «Lo sentimos, pero no podemos 
aceptar la negativa de responsabili­
dad. Nuestras autoridades están 
Mnvencidas de  que fueron aviones 
rebeldes.

Y  están apoyadas por vuestro 
propio almirante de la base de Ma­
llorca. que ha confirmado a nuestro

representante naval que les aviones 
eran voiestros.» -

Estoy seguro de que no hay la 
menor duda de que los tres trimo- 
tofes que bonabardearoa al «British 
Corporal» el viernes pasado, eran 
de Franco, y  de que el Gobierno bri­
tánico no 'aceptará negativa algu­
na, a pesar de- todas las «pruebas» 
que puedan aportar en contra.

La Nota británica exigirá una sa­
tisfacción-; el castigo de lo s  aviado­
res, una compensación y  la garan­
tía de que no se tolerará que, ta­
les cosas vuelvan a repetirse.

(Daily Express», 12-8-37.)

La juventud alemana  
aprende la verdad 

sobre España

El ilustre escritor a lem án  R u d o l l  Leon ha rd ,  dice: "E s t a m o s  cada  ve z  más 

p e rsua d id o s  de  que, en  l in  d e  cuentas, es a q u í  en  E sp aña  d o n d e  se d e c i ­

de  la suerte de l antifascism o alem án,.
R udolf Leonhard c-s Préndente de la «Schutz- . 

verboucl Deutscher Schriftoteller» (S indicato de 
Cjvr.torcs alemanes», que ya existia en Alem ania 
antc-s de Hitler. A  la llegada de éste a l Poder, 
Leonhard se encontraba sn París, -desde algún 
tiem po; allí fueron llegando más tarde escritores 

-anes^emigrados que form aron nuevam ente la 
Sociedad de  es9 ritorcs. con el m ism o titulo que 

antes en AleUiania. E l propósito era 
dejar bien -entado el hecho de  que la literatura 
a le i^ n a  seguía «u tradición, a pesar de  la ola 
de '-^rbarie desencadenada por las hordas d e l fas-* 
cism o jiardo.

«Nuestra Sociedad —dice R udolf Leonhard— , 
es una organización de com bate 'antihitleriano (ni 
desfallecim ientos, ni tradiciones), para continuar 
la m uy grande y  bella tradición creadora de la 
literatura germ ánica, y  evitar que el nacionalso­
cialism o destruya y  m ixtifique esta tradición. 
Cuenta con elem entos Un destacados y  prestigio- 

^  com o H einrich Mann. que es.presidente hono- 
• Y n o . Egon Erwin Kisch. León Feutchwanger, 
Anna Seglers, Deblin. G ostav Regler. Hans M arch-'

w itzer y  otros mucho® A lgunos de ellos —  y  en­
tre los m ejores— . están com batiendo con  las ar­
mas ju n to  al pueblo español.

V aliéndonos de  múItipR-s m edios y  estratage­
mas. estamos en  contacto con  e l pueblo alemán, y 
nuestra voz n o  se pierde en  la em igraéíóo forzo­
sa. L,a actividad de nuestra organización ha ope­
rado un m ilagro: m ientras en Francia, desde hace 
m ucho tiempo, escritores y  poetas com o Hugo, 
por ejem plo, procedían del pueblo y  vivían  con 
éL en A lem ania el escritor estaba alejado, m etido 
eií su «torre de m arfil» y. con frecuencia, incluso 
en  o p o s ic i^  con  la vida popular y  n acional Hoy. 
la actividad de nuestra lucha ha tenido por efecr 
to  la desaparición de este absurdo aislamiento, y  
todos nos hem os convertido en  m ilitantes de un 
m ovim iento liberador. La m ayoría de  nosotros no 
tem e ya confesar esta verdad, cosa que, antes de 
Hitler, im plicaba la pérdida de -la independencia 
profesional, o  más bien, de la falsa independencia. 
Esta transform ación obedece a nuestra convicción  
profunda de que la literatura es algo así com o un 

y. (Continúa en 'la página siguiente)

En un cuartel .de ííánnover, un 
joven soldado, después de haber 
coleccionado durante quince dias las 
informaciones del «Volkischer Be-> 
bachter» sobre España, da lectura 
de ella*, al terminar el servicio a 
todos sus camaradas. Según las pri­
meras iafurmacionts, les tropas de 
íYanco habían llegado ya a los sub­
urbios de Madrid; pero "‘ también 
i.íts informaciones siguientes afirma­
ban que delante de Madrid. las tro­
pas de Franco habían avanzado de 
cinco a doee kilómetros. La adición 
de lo* kilómetros daba, para los pre­
tendidos avances, un total de más 
de cien kilómetros. Esta cuenta, pre-’ 
sentada por .el joven soldado, pro­
vocó una hilaridad 'genéral. Todas 
los, soldados están convencidos de 
que las inform aciones de la Pren­
sa fase Sta son falsas...

En una fábrica de Wuppertal 
fue colocado un mapa de España 
en el patio, y  cada día ibanse mar­
cando los frentes con agujas, según 
las informaciones Cada medio día, 
durante el recreo, numerosos jóve^ 
nes obreros se reunían y  dlscutlari 
ante el mapa, comunicándose mu­
tuamente la* últimas noticias difun­
didas por la emisora alemana de ia 
Libertad y  comprobando que Fran­
co  no avanzaba. Un buen día, la 
linea del fíente de  Madrid apareció 
cubierta por un cartelito que lleva­
ba la inscripción « ¡N o  pasarán!»

Durante una velada organizada 
en el hogar de las Juventudes hit­
lerianas. cerca de Stuttgart, se dis­
cutió el ¡neidentq del acorazado 
«Deutschland». Un joven hitleriano 
d 'jí.: «Es de lamentar la muerte rte 
nuestros compañeros del «Deutsch­
land». pero ¿qué es lo que el 
«Deutschland» fué a" hacer allí'.*» 
Interrogado por el jefe  de-las Ju­
ventudes hitlerianas, el muchacho 
declaró abiertamente; «He oído de­
cir por la estación emisora de la 
Libertad que el «Deutschland» -i- 
hallaba en un puerto de Franco, 
donde el acorazado no tenia nada 
que buscar allí». El jefe de las Ju­
ventudes hitlerianas subrayó en­
tonces, una vez más. que estaba 
prohibido escuehar las estaciones 
extranjeras, especialmente Strasbur- 
go.- L u x ^ b u rg o . Moscú. Praga. Ma­
drid, Barcelona y  la emisora de la 
Libertad. Sin ^ b a r g o . los jóvenes 
escuchan casi cada tarde las in­
formaciones de las estac onés ex­
tranjeras.

En un cuartel de Berlín, los sol­
dados de diferentes secciones espe­
ciales fueron invitados -a ofrecerse 
«voluntariamente» para el servicio 
de España. Se presentaron sólo ca­
torce soldados. L¡os oficiales trata­
ron de persuadir, sobre todo, a un 
cabo destinado a incorporarlo al ser­
vicio de España en calidad de jefe 
de la Sección especial. Cuando re­
husó obstinadamente, se entabló 
una viva discusión entr.e los solda­
dos. El cabo declaró: «Soy un sol­
dado alemán, y  lo que los españoles 
hagan en su país no me concierne.

Los españoles tienen,- por lo demás, 
el derecho de ser dueños de : u 
pais.ir

Un joven obrero, miembro de '2S 
Juventudes hitíeria'nas de Essen, 
relata que las Juventudes, lejos de 
entusiasmarse por la güerra,. temen 
mucho que la intervención de H t- 
ler en España no implique a Ale­
mania en una guerra. En las dis­
cusiones que tienen lugar entre los 
jóvenes, éstos no cesan, de repfetir 
que la Prersa nacionalsocialista es­
tá llena de informaciones falsas.

En una región de la Alemania 
occijjental, las JdVentudes antifas­
cistas recogen cada día, por medio 
de xoleQtas. de quince a veinte 
marcos, ne son enviados a España. 
Una parte de las Juventudes hitle­
rianas del mismo distrito, encarga­
das regularmenté de la recogida de 
basuras en las casas.' envían a Es- 

.paña el resultado de la venta de 
sus «mejores piezas».

Tres jóvenes de la ouenca ile l. 
Sarre, a punto de ser -reclqíados 
para el servicio militar, han pasado 
clandestinamente la frontera y  han 
logrado llegar a España, donde se 
han enrolado en el Ejército leí 
pueblo. Se conocen ejemplos' aná­
logos de muchas otras regiones in­
dustriales. de 'Alemania. -

(«Nosotros». Valencia, 16-8-1937.;

U n  motín en un aeródrom o 

alemán

L o s  o b r e r o s ,  
ge n ie  de  ferce- 

ra clase
U n  c o m a n d a n t e  q u e  

t iene  q u e  hu ir

ZUHICH, 14. —  Noticias de Ale­
mania dan cuenta de un grave mo­
tín que ha estallado en Friburgo 
(Badén), en el aeródromo militar, 
por querer obligar el comandante a 
unos pilotos a utilizar aparatos *^  
cién sal dos dei taller de reparacio­
nes. en donde habían sido reparados 
con matM-ial de desecho.

Cuando más fuerte era el tumul­
to, recibióse la noticia telefónica de 
que un aviñi que había emprendido 
el vuelo en estas condiciones había 
caído, resultando muertos los do% 
hombres que llevaba. Esta noticia 
enardeció aún más los ánimos, y  el 
comandante hubo 'd e  salir huyenl 
do. —  A. I. M. A.

Este B o l e t í n  

s e  r e p a r t e  
gratu itam ente

Ayuntamiento de Madrid
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interés m aterial, amenazado h oy  por Hitler, y  al 
que es preciso defender a toda costa.

Nosotros, alem anes, sabemos exactam ente cuál 
es e l verdadero sentido de^vuestra lucha. La m uer­
te de lord  B yron  en G recia íu é  algo m agnifico, 
com o rasgo rom ántico del gran señor que ayuda 
a una nación oprim ida; tam bién es em ocionante el 
gesto de lo s  garibaldínos que com batieron con las 
armas en defensa de la libertad de una burguesía 
naciente. Pero lo  que sucede h oy  en España es 
totalm ente distinto. Nosotros n o  os ayudamos’ sólo 
p or  ayudar; defendem os, al m ism o tiem po, una 
causa com ún, y , sobre todo, ia  parte de una cau­
sa que nos atañe m uy directamente, porque vues­
tro triunfo sobre e l fascism o supone e l triun fo  de 
la cViltura sobre estupidez organizada. Esta epo­
peya vuestra tiene, además, la virtud de aclarar 
muchos conceptos vagos. La frase tópica de que 
«e l fascism o es la guerra y  conduce a la guerra», 
ha originado un estado general de ánim o, difun- 
diento en el m undo la resignación, ante e l  hecho 
'de que e l  fascism o es un fenóm eno inevitable y 
fatal, aunque, no definitivo. Este fatalism o ha da­
do amargos frutos; Rhenania, Abisinia, España e 
incluso e l Japón Pero vosotros habéis roto ese 
tópico, habéis aniquilado esa resignación, com ba­
tiendo y  resistiendo heroicam ente desde hace más 
de up año. Vuestra resistencia ejem plar, acaso 
haya determ inado.ahora la de China, d on d e 'ex is tf 
una m oral de com bate y , lo  que es más im portante, 
grandes posibilidades de establecer un Frente 
Popular. P or  todo ello, estamos cada vez más 
persuadidos de que, en fin  de cuentas, es aquí en 
España donde se decide ia suerte del antifascis- 

,m o alemán. P or otra parte, en  e l mundp ha to­
m ado cuerpo e l internacionalism o obrero — que 
no niega los valores peculiares de cada nación— , 
y  lo  que antes era sólo ayuda, h oy  es solidaridad,

es decir, lucha directa por e l triun fo  de una causa 
que es tan vuestra «orno nuestra.

L a  m isión específica del escritor consiste en 
decir y  proclam ar la verdad. Para propagar vues­
tra verdad, m e considero com p un alistado volun-' 
tario que no puede n i debe ce jar un m om ento en 
el com bate.»

—Y  de Madri’d, ¿qué im presión trae?
«— M agnífica. El general M iaja, con su cabeza 

de buen español; Ortega, con la finura fisonóm i- 
ca que da la inteligencia; e l com isario Antón, con 
su am plia sonrisa, son hom bres que defienden 
para nosotrps —y  con nosotros—  la literatura ale­
mana. Tengo e l  propósito  de hacer públicos, a mi 
regreso, una serie de  hechos, al parecer fútiles, 
pero que a m i ju ic io  constituyen una prueba esen­
cial. Vustro E jército, por ejem plo, no es un E jér­
cito a la m anera imperialista. H e visto al «Pam - 
pesino» llam ar a un soldado que, al llegar junto 
a él, le ha cogido amistosamente del brazo. Esto, 
a un alemán, p or  antifascista que sea, si ha cre­
cid o  en A lem ania y  ha v isto  aquel ejército  del 
kaiser, le parece un hecho, no ya  raro e inespe­
rado, sino francam ente im posible. Pero he podido 
com probar — ŷ esto es lo. extraqrdinario—  que es'a 
cam aradería no im plica, en absoluto, la más leve ' 
falta de disciplina, porque vuestros soldados .obe­
decen  y  se. baten com o los buenos.

U no de los m om entos que recordaré . siempre 
con  más em oción  —y  tenga en cuenta que he asis­
tido a miles de actos políticos—  es e l de la apa­
rición  del genera] M iaja durante el acto celebra­
do por el Com ité de A yuda a España en el cine 
Salamanca de M adrid. Jamás he visto un pueblo 
tan unánime en  e l entusiasm o y  la admiración 
por su defensor. En cuanto al pueblo madrileño, 
m e parece adm irable y  único.»

l8 de Agosto de 1937 

N o ta  de l M in i s te r io  de  D e le n sa  N a c io n a l
_  J É L

En foda  G u ip ú z c o a  exisfe un 

g ra n  malestar, q ue  se acentúa 
día  por d ía

liO s su esos o cu rr id o s  d ias atrás en  S an  Sebastián , y  q u e  m 
term in a ron  m ed id a  tan ex tra ord in a ria  c o m o  e l  c ie rre  d e  la  froz 
tera , p o r  d ec is ión  d e  la s  au toridades fa cc io sa s  d e  G u ip ú zcoa . * 
v ie ro n  su  o r ig en  en las p ro fu n d a s  d iscord ia s  q u e  m in an  la  i i t _  

d a d  de la s  fu erza s  rebeldes. A l  p a r e c e r . 'lo s  fa lan g istas se  t i 3  
teán  co n  lo s  req u etés  y  con  fu erza íi a lem anas d en tro  d e l caaA 
u rb a n o  d e  S an  Sebastian . y

En tod a  G u ipú zcoa  ex iste  u n  g ra n  m alestar, q u e  se  a cen b j 
d ía  a d ía . ^

" E n  Austra lia  los conservadores y  los obreros 
católicos están al la d o  de  la R e p ú b lica  e sp añ o ­
la " ,  nos dice M r .  Fisher, representante austra lia­
no  en la D e le g a c ió n  del C o m ité  de  A y u d a

a España

i-T'
h

Mr. John Fishfer. hijo de Mr. An- 
drew Fisher, que íué primer minis- 

. tro de Australia, nos ha expuesto 
Ja situac.ón política y  social de su 
pais eon respecto a la causa de. la 
España republicana. »

—Australia —nos dice—, dominio 
. inglés autónomo, tiene en cierto 

modo una constitución federal; es­
tá dividida en seis provincias; cada 
provinc.a tiene su Gobierno, y  to­
dos dependen de un Poder central. 
Viene a ser, sí asi puede decirse, 
una República... con un rey, pues­
to que el de Inglaterra es también 
nuestro soberano. ' -

—¿Y  el matiz del Gobierno aus- 
tral.ano?...

—Es completamente eonservador 
en ia actualidad, fiel reflejo del in­
glés. Sin embargo, puede destacar­
se el^caso del primer ministro Se 
Tasmania, Mr. Ogilvie, que es ab­
solutamente adieto a la causa! de ¡a 
República española..., como lo es. 
en general, la opinión de toda Aus- 

' tralla, princ.palmente la de dos 
grandes sectores.

— ¿Que son?...
— Primero, naturalmente, el ele­

mento intelectual,-que es 'a llí fuer­
temente antifascista', como es lógi­
co. pues en cualquier parte del mun­
do la  idea de verdadera intelectua- 
hdad lleva forzosamente empareja­
da la de amor a la libertad y  el 
progreso. El segundo sector adicto a ' 
vuestra causa, es. el obrero.

— i Naturalmente, también!
—Es que en Australia, el proleta­

riado presenta características espe- 
cialisimas. Sin duda es uno de ios 
mejores organizados del mundo. De 
Ids seis millones setecientos mil ha­
bitantes que compoqen Iq población 
australiana, más de novecientos mil 
están encuadrados .en sindicatos; 
todos los obreros sindicados están 
con la República española, y es de 
notar qué un veinticinco por ciento

de los mismos, son acendradamente, 
católicos.

— ¿Como es eso?
—Sencillamente, porque ¿on k- 

landeses. Esto contribuye a que ia 
Iglesia católica tenga una influen­
cia considerable sobre nuestro par­
tido socialista, lo cual no impide 
que para el obrero católico, que sa­
be sentir sincera y  hondamente su 
religión, la causa de nuestro pueblo 
sea la causa de Dios. Y  nuestro 
«Spanish R eñef Commutee», o sea 
nuestro «Comité de Ayuda a las 
víctimas del fascismo español», es­
tá formado en gran parte por :os 
jeíps de Jos principales sinSlcatos 
australianos, que son personajes 
eminentes del pais. *

— ¿No padecen ustedes allí mo­
vimiento de tipo fascistoide?

—Lo hemos padecido. Hace cinco 
años, el «New Guard», que es ei 
partido fascista australiano, dió al­
go que hacer. Ahora, con el Gobier­
no conservador aqtual, está callado. 
Pero siempre tenemos el peligro de 
que despierte de su letargo si, co- j 
mo lo esperamos, las próximas elec­
ciones. que se celebrarán antes de 
fin de año, dan el triunfo al Labour 
Party.
= — ¿Cambiaría, en tal caso. la opi-. 
n.ón pública australiana con res­
pecto a nosotros?

— N o; en mi país basta los ele­
mentos conservadores le tienen mie­
do a la .mplantación del fascismo 
en España, que para Australia, pese 
a la enorme distancia que nos se­
para de ustedes, tonstituiría una 
catástrofe.

Y  explica ;
—Tengan en cuenta que los la- 

neo, donde el establecimiento de 
com o eeonómicos. que nos ünen a 
Inglaterra, pasan por el Mediterrá­
nea, donde el etsablecimiento de 
un nuevo poder imperialista italo- 
alemán, nos perjudicaría considera­
blemente, además de que, esto lo,

vemos bien claro, amenazaría la 
paz del mundo. Por razones no sólo 
de estricta h'umanidad y  justicia, 
sino también de interés propio, toda 
Australia se s!eníe indignada por la 
actitud cobarde y  torpe de Jas de­
mocracias con respecto a la Espa­
ña republicana, y  desea que el Go­
bierno de-Inglaterra se decida a in­
tervenir de una manera franca y 
eficaz en favor del Gobierno legí­
timo de la República española.

Mr. John Fisher, que nos visitó 
ya en el mes de noviembre pasado, 
nos ha manifestado por último su 
admiración y  su simpatía por nues­
tro Ejército; ,

—He observado — nos dice—  el 
gran espirita democrático que, den­
tro de una perfecta disciplina, rei­
na en el Ejército republicano espa­
ñol., Precisamente, en mi calidad le 
austral.ano. nada podía serme mas 
grato y  simpático, pues durante la 
guerra 'europea, el ejército austra­
liano se destacó, entre todos, por 
ese mismo carácter democrático que 
lioy  distingue al de ustedes; esto 
es un lazo más, a través,de la dis­
tancia material, que une ai pqebló 
australiano y  al pueblo español.

Se autoriza ia 
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cfue c¿\cuUui oMMidaó
G ibra ltar.— L o s  ú n icos  so ld ad os a rm ad os  q u e  p u ed en  v e r »  

en  • la  c iu d ad  y  en  la p ro v in c ia  de  C ádiz, son  ita lia n os  y  a S  
m anes. v.

T o d o s  Ibs so ld ad os españoles, sean  fa lan g istas o requ etés, cii 
cu lan  a h ora  desatrnados.

S e  n ota  u n  M o fu n d o  m alestar 'en tod a  A n d a lu cía , en tant# 
qu e, según  e l  sú bd ito  b r itá n ico  q u e  h a  p a sa d o  va rios  d ías erí c i  
d iz. g ra n  n ú m ero  d e  b a rcos  ita ia n os  y  a lem anes h a  desembai* 
cá d o  m a teria l d e  guerra  en  e l m u e lle  de  C ádiz . Igu a lm en te  h» 
sido  d esem b a rca d o  m a teria l de un  su bm arin o  a lem án.— «Ageai,‘ 
cia  E spaña».

M i

Los o x  d ipu tados de  las C o n s ­
tituyentes asesinados por  
los facciosos

H asta  ahora , n o  ten em os n otic ia  de q u e  se h a y a  p u b lica d ,, 
la  lista  d e  lo s  d ip u ta d os  o  ex  d ip u tad os  rep u b lica n os , socialist|í| 
y  com u n istas , q u e  h an  s id o  cob a rd em en te  asesinados p o r  lo s  fao 
ciosos . S e  han  re fe r id o  a lgu n os de estqs c r ím e n e s ; p ero  n o  »1  
h a  d ich o  cu á n tos  son . U na estad ística  co m p le ta  e s  im p osib le  
ta b le ce r la  tod av ía . H abrán  m u erto  m u ch os  d e  lo s .q u e  ahora Q4| 
se tien e  n otic ia . O tros, a q u ien es se daba  p o r  m u ertos—  e l  casíf 
d e  A lfo n s o  P azos, rec ien tem en te  lleg a d o  a te rr ito r io  le a l— , estt?| 
rán  ocu lto s , ta l v ez  an udan do p e lig rosa m en te  lo s  h ilo s  d e  uníl 
tem era ria  con sp ira c ión  con tra  lo s  gen era les  fe lon es . ;

P e ro  una estad ística  p a rcia l, q u e  sirva  d e  in d ic io  para 
en  e l e x tra n je ro  ju zg u en  co n  q u e  m o rb o so  a h in co  y  con  q» 
oc io sa  a lev os ía  han  id o  sa cr ifica n d o  lo s  fascistas u to d o s  aqii 
lío s  ciu d ad an os q u e  h an  co m e tid o  co m o  ú n ico  d e lito  e l d e  da¿ 
E spaña una lega lid ad , s í p u e d e  anticiparse.

A sí, se h an  en sañ ado p a rticu la rm en te  co n  lo s  q u e  fu eron  
pu tados d e  la s  p rim era s  C ortes  C on stitu yen tes , c o n  lo s  que 
daCtaron y  viotaron n u estro  C ód ig o  fu n d a m en ta l. ¡A h , esos 
fa n d o s  cr ím en es  d e  h a b er  d isu e lto  la  C o m p a ñ ía ’ de Jesús, sin iífl 
gar  a ex p u lsa rla  de E spaña a u ñ a  d e  ca b a llo , c o m o  Hiciera 
ca to lic ís im o  m on a rca  C a rlos  I I I ; d e  h a b er  ex p ro p ia d o  u nos la i j  
fu n d io s  a lo s  e x  g ra n d es  d e  E spaña de h a b er  san cion ado f<¡t 
ra b lem en te  la s  re form a s m ilita res  d e  A z a ñ a ! Esas supuesf 
m on stru osida d es  — en  rea lidad , tím id os  en sa yos  d e  m anum itir" 
E spaña d e l c le r ica lism o , d e l m i.litarism o y  de la  p lu to cra c is  
n o  la s  p erd on arán  ja m á s lo s  fa cc io so s  a lo s  b en em éritos  d ip u i 
d o s  d e  la s  C onstitu yen tes. • - ]

P o r  e llo , la  p rim era  p reocu p a ción  de io s  rebe ld es , a lli dor^i 
v en c ie ron  p or  sorpresa, fu é  apresar a lo s  e x  d ip u tad os  de 
C on stitu yen tes . N ada q u e  coh on estase  e l  m á s lig ero  castigo  
d ían  a lega r con tra  e llos . N o  tu v ie ron  t ie m p o  n i m ed ia s  para 
ch a r  — y  e llo  h u b ie ra  s ido , n o  s ó lo  líc ito , s in o  g lo r io so —  can 
la  sed ic ión . S e  le s  d e tu v o  en  s'us c a s a s ; en  sus despacho.^. ,en 
ta ller, en  la  o fic in a . A  u nos se lés som etió  a u n a  f ic c ió n  de juícp*« 
a o tro s  se les asesinó sú b itam ente. A  a lgu n os  se Ies v e jó  y  a ;^ ‘ 
m en tó , antes de  d a rles  m uerte.

Y a  d ec im os  q u e  n uestra  re la c ión  es  in com p leta . S ó lo  pU' 
ca m os io s  n om b res  de a q u e llo s  e x  d ip u tad os  d e  la s  C onstilu . 
tes, c u y o  asesinato n os  con sta  p or  m o d o  irre fu ta b le . H e  aquí 
n o m b re s : A n to n io  A cu ñ a , q u e  rep resen tó  e n  las Constituyent' 
a  M e li l la ; D o m in g o  A lo n so , e x  d ip u ta d o  p o r  T o le d o ; Eqge.'^' 
A rb o n e s , d e  P o n te v e d r a ; E n riqu e  H era c lio  B otana, d e  P ont 
d r a ; M ig u e l C astaño, d e  L e ó n ; L e o p o ld o  G a rcía  A la s , d e  O 
d o ;  J oa q u ín  G a rcía  H id a lgo , d e  C ó r d o b a ; J osé  G arrote, 
V a lla d o l id ; A le ja n d ro  Jaurae, d e  B a le a re s ; Ju an  L ozano, 
J a é n ; P e d ro  M olp eceres , d e  C á d iz ; R a m ón  N avarro  "Vives." 
C a rta g e n a ; M a n u e l O lm ed o , de  S e v il la ; J osé  P olan po, de G  
n a d a ; M atías P eñ a lba , d e  F a le n c ia ; J u a n  J osé  S an ta  C ruz, 
G ra n a d a ; "V enancio Sarriá , de Z a r a g o z a : J o s é  Suñol, d e  Bai 
lo n a ; G re g o r io  “V ila te la , d e  T eru el, y  F ilib e r to  'V illa lobos, de S rj 
lam anca.

V e in te  en^ to ta l.-V e in te , q u e  se se p a ; qu e , desgraciadam en^* 
la  c ifra  h a b rá  q u e  m u ltip lica r la  cu an do, v e n ce d o r  e l E jérci—.' 
P op u la r , se h aga  e l  trá g ico  ba la n ce  d e  la  guerra ,

E ntre  e s jc s  v e in te  h ab ía  h om b res  d e  to d a s  las profesiones^ 
fu n c io n a r io s  d e  C orreos , labradores, m éd icos , tip ógra fos , in l "  
n ieros , ca ted rá ticos , co m e rc ia n te s ,. period istas , abogados, rep^ 
sen tan tes d e  com erc io , v e ter in a rios , a lb a ñ ile s ... R epresentacio 
p od ía m os  decir , e cu m én ica , de la  E spaña la b oriosa , com p  lo  
ron  la s  C ortes  C on stitu yen tes. D e  aqu ellas  C o r le s  q u e  p ro ce s a r^  
y  en ca rce la ron  a m ás d e  u n a  d ocen a  d e  gen era les  — to d o s ’  
cuales, sa lv o  lo s  q u e  han  m u erto , están h o y  e n  la  in snrrecció  
y  á Ju an  M a rch , e l  p r im er  p ro v e e d o r  de  fo n d o s  de lo s  traidor^ .

MARCOS LEON ¿
íDe «A  B C». de Madrid) 7
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